


GORDON ALEXANDER 


En julio de este año (1974) se cumplió el primer aniversario de la trágica desaparición del Dr. 
Gordon Alexander, destacado ortopterólogo de la Universidad de El Colorado, donde fue durante 
largos años profesor de Biología. En el mismo accidente aéreo falleció su esposa, que junto con él 
volvían de una excursión por las montañas de Colorado, cuya fauna ortopterológica estudiaron 
intesamente. El trágico accidente provocó una consternación general en los ambientes científicos del 
mundo, donde su obra ecológica era vastamente conocida y apreciada. El Dr. Harold J. Grant, que 
perdió la vida en la playa de Trinidad, después de una excursión ortopterológica en Venezuela, fue 
alumno de Alexander y su tesis doctoral fue dirigida por él. Gordon Alexander no solo fue el 
sistemático de los ortópteros de altura, sino su bioecólogo y en numerosas expediciones, desde 1930 
en adelante, recorrió los biotopos más elevados de las montañas del Colorado e hizo extraordinarias 
colecciones de su fauna en diversas altitudes y latitudes, desarrollando notables consideraciones sobre 
su distribución. Fue Alexander quien estableció los diversos habitat de los ortópteros de montaña, 
diferenciando los de habitat fijo y migratorio activo o pasivo. Señala las especies periódicamente 
invasoras, muchas veces arrastradas por vientos ascendentes o descendentes. Puso en evidencia alturas 
accidentales y que para determinar la realidad de los habitat era imprescindible estudiar los ciclos 
anuales de las especies en sus mismos nichos, pues los estudios en laboratorio carecen de realidad. De 
muchas especies logró señalar su ciclo desde el huevo hasta el adulto. Se trata de especies aladas, 
puesto que las braquípteras o ápteras se mueven muy poco en su vida, ni hacia arriba ni hacia abajo, y 
permanentes en su habitat, caso que puede aplicarse a nuestra Nahuelia rubriventris Lieb, que si bien 
se encuentra en alturas variadas, ha sido hasta ahora encontrada en los mismos ecosistemas o sea que 
es euandina típica. Muy interesante es su estudio de Aeropedellus clavatus que vive en las tundras 
alpinas de El Colorado. En cinco viajes sobre el pico Evans capturó, entre 3 y 4 mil metros de altura, 
2.838 ejemplares con 1.734 larvas, lo que indicaba un habitat permanente. Señaló como adaptaciones 
a la altura solo 4 estadios ninfales. El nacimiento se produce entre la nieve; la madurez sexual se 
alcanza en 4 semanas; hay diapausas de algunos años; alimentación de gramíneas. Entre 5 y 6 mil pies 
de altura halló 67 especies, 61 residentes fijas y seis accidentales. Entre su copiosa bibliografía 
citaremos “Ocurrence of Grasshoppers accidentals in the Rocky Mountains of Northern Colorado”, 
1964; “Keys for the identification of Colorado Orthoptera”, 1941, con el orden “sensu lato” y una 
extensa bibliografía de faunas andinas. En “Ecology of high altitud insects”, 1962 hay una clasifica- 
ción interesante de las poblaciones de altura. En una de sus sesiones la SEA, teniendo en cuenta la 
vasta labor de Alexander Gordon, le rindió homenaje y remitió la información a la Universidad de El 
Colorado, acto que el Ing. Gregorio C. Mallo calificó como de “pamaricanismo científico” en otros 
casos. 
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